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Swami Vivekananda no fue simplemente un monje, ni un intelectual itinerante de fin de siglo. Fue —y sigue siendo— una anomalía luminosa en medio de los compartimientos estancos donde la modernidad insiste en clasificarlo todo: Oriente y Occidente, misticismo y método, revolución y arraigo. Este libro no se propone celebrarlo ni desmitificarlo, sino comprenderlo. Lo que se ofrece aquí es un intento deliberado de mirar con claridad a un pensador que desbordó las categorías que intentaron contenerlo.

El viaje comienza en la Calcuta colonial, esa ciudad donde el joven Narendranath Dutta moldeó las preguntas que lo transformarían en Vivekananda. La escena está cargada de tensiones: una sociedad encallada entre la ocupación británica y tradiciones que comenzaban a resquebrajarse, un joven brillante que cuestionaba todo, incluso a Dios. Desde ese lugar —y no desde un retiro ascético— se lanza la travesía de un hombre que convertiría el Vedanta en una herramienta de intervención vital, no en un objeto de contemplación pasiva.

Recorremos aquí los momentos que marcaron su giro interior: el encuentro con Sri Ramakrishna, que desestabilizó su confianza en la razón pura; sus años como monje errante en una India fracturada y empobrecida; su irrupción inesperada en el Parlamento de las Religiones en Chicago, donde una voz cargada de acento bengalí trastocó los esquemas religiosos de la audiencia occidental. 

Pero más allá de las estampas biográficas, lo esencial de este texto son las ideas que articuló Vivekananda y el modo en que siguen funcionando como lentes para leer nuestro presente. Se examinan aquí los fundamentos conceptuales que sostienen su legado: la noción de divinidad latente en cada individuo, el servicio como forma elevada de espiritualidad, y la conciencia no-dual como destino último de la experiencia humana. Pero también se abren espacios para aspectos menos transitados: su comprensión de la autodisciplina como método de emancipación, su concepción del trabajo como práctica espiritual, y su intuición sobre la educación como herramienta transformadora que precedió en décadas a la neurociencia actual.

Lejos de quedar sepultado bajo la hojarasca del siglo XIX, Vivekananda aparece hoy con más nitidez. Su impacto fue tangible: bastaron minutos de conversación con él para que figuras como John D. Rockefeller reconfiguraran sus prioridades. Gandhi reconoció haber encontrado en sus textos la chispa para la acción. Sus reflexiones sobre diversidad, unidad y conciencia penetraron movimientos sociales, universidades, programas de salud mental y modelos de liderazgo. Su vigencia no es decorativa: es estructural. 

Este libro tampoco pretende dar respuestas fáciles ni fórmulas espirituales empaquetadas. Cada capítulo toma un eje central del pensamiento vivekanandiano y lo somete a examen con el lente del presente. ¿Cómo se convierte una idea en acción? ¿Cómo se habita una ética sin escapar del mundo? ¿Cómo se conjuga lo universal sin desfigurar lo particular?

Vivekananda insistió en algo esencial: que la espiritualidad que no se traduce en servicio es mera evasión. Esa ética —que él llamó práctica espiritual— resulta especialmente provocadora en una época que oscila entre el narcisismo disfrazado de autoexploración y los discursos de productividad sin propósito. El Yoga que trajo a Occidente fue más que una serie de técnicas; fue una arquitectura de pensamiento donde cuerpo, mente y sociedad forman parte del mismo mapa.

Este volumen no está reservado a especialistas ni a devotos. Está escrito para cualquiera que haya sospechado que el mundo no se divide tan fácilmente como nos dicen, y que la transformación más honda —la que realmente altera estructuras— comienza con el modo en que se habita la propia conciencia. Leer a Vivekananda es adentrarse en un pensamiento que anticipó preguntas que apenas hoy comenzamos a hacernos con seriedad.

Malcolm J. Austin
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Narendranath Dutta vino al mundo un 12 de enero de 1863, en la Calcuta de la India colonial, esa en la que la tradición milenaria y la modernidad impuesta chocaban como placas tectónicas. Hijo de un abogado influyente, su educación fue una mezcla poco común: Shakespeare y los Upanishads, lógica cartesiana y devoción tántrica. Desde pequeño se reveló como alguien difícil de encasillar: un intelecto afilado acompañado por una inquietud espiritual tan genuina como incómoda.

El golpe llegó en 1884, con la muerte repentina de su padre. La seguridad económica de la familia se evaporó de la noche a la mañana, y lo que antes era comodidad se convirtió en incertidumbre. Pero aquella caída no lo quebró, lo transformó. Fue en medio de esa crisis donde apareció Sri Ramakrishna Paramahamsa, un místico fuera de molde, que no solo hablaba de Dios, sino que afirmaba haberlo visto. Su respuesta a la pregunta de Narendranath —“¿Has visto a Dios?”— fue tan simple como devastadora: “Lo veo más claramente que a ti”. Desde entonces, ya nada volvió a ser igual.

Con la muerte de Ramakrishna en 1886, el joven dejó atrás su nombre civil para convertirse en Vivekananda. Comenzó entonces un peregrinaje que lo llevó a recorrer la India de punta a punta, no en busca de iluminación privada, sino para comprender en carne viva el estado de su pueblo. Entre 1888 y 1893 conoció la miseria sin adornos, las jerarquías de castas incrustadas como cicatrices, el dolor de una nación desposeída. De allí emergió una certeza: no basta con meditar, hay que actuar. El espíritu, si no se vuelve servicio, se vuelve ego.

Su irrupción en el Parlamento Mundial de las Religiones en Chicago, 1893, fue más que una anécdota colorida: fue una sacudida histórica. Sin avales oficiales, sin respaldo económico, y con apenas un par de túnicas en la maleta, se plantó frente a una audiencia occidental que no sabía qué esperar de “un hindú”. Lo que escucharon fue una voz firme, clara, que saludó con un "Hermanas y hermanos de América" y se ganó una ovación que ninguno de los teólogos allí presentes había provocado. Así empezó un diálogo entre civilizaciones que, hasta ese momento, solo se habían tolerado a distancia.

Durante tres años recorrió salones, universidades y auditorios en Estados Unidos y Europa. No predicó. Explicó. No ofrecía salvación, sino perspectiva. Señaló el exceso materialista de Occidente sin indulgencia, pero también expuso las grietas de su propia cultura con honestidad dolorosa. Era un traductor de códigos, un intermediario lúcido entre formas de entender el mundo que parecían irreconciliables.

Cuando regresó a la India en 1897, fue recibido como un héroe. Pero no trajo palmaditas en la espalda ni frases motivacionales. Su discurso fue punzante: criticó el sistema de castas, la hipocresía religiosa y la marginación sistemática de las mujeres. Fundó la Misión Ramakrishna y su Orden como encarnación de una espiritualidad que no se contenta con templos: hospitales, escuelas y acción concreta acompañaron siempre sus palabras.

Sus últimos años fueron vertiginosos. No dejó de viajar ni de escribir. Fundó centros, dio conferencias, formó discípulos. Y el 4 de julio de 1902, con solo 39 años, se sentó a meditar y no volvió a despertar. No hubo dramatismo, solo la culminación coherente de una existencia vivida con intensidad y propósito.

Lo que Vivekananda dejó no cabe en un altar ni se reduce a un par de citas inspiradoras. Su reinterpretación del Vedanta no fue una excentricidad cultural, sino una propuesta radical de existencia. El trabajo como acto devocional, la igualdad espiritual como premisa ética, el servicio como meditación activa, y la conciencia como fuerza transformadora: estas ideas constituyen su herencia.

No se le puede encasillar como reformador social, ni como místico, ni como filósofo. Fue todo eso y más, pero sobre todo fue coherente. En una época que parece obligarnos a elegir entre fe y ciencia, entre compromiso y bienestar, su visión sigue desafiando los falsos dilemas.

Vivekananda no quiso seguidores, sino despertadores. Su vida fue un cruce de caminos: entre lo antiguo y lo urgente, entre el recogimiento interior y el compromiso con el mundo. Y su mensaje sigue latiendo con la fuerza de quien no solo pensó profundamente, sino que vivió como pensó.

"Levántate, despierta, y no te detengas hasta alcanzar la meta." Su llamado aún espera respuesta.
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Cuatro años después de deslumbrar al público occidental en el Parlamento de las Religiones, Swami Vivekananda se presentó ante sus compatriotas en Lahore. Ya no era Narendranath Dutta, sino una figura espiritual que había captado la imaginación del mundo. Bajo el abrasador calor del verano en julio de 1897, en un salón repleto de personas, pronunció palabras que encenderían una revolución: "Durante los próximos cincuenta años, esto será nuestro único lema: esta, nuestra gran Madre India." La sombra del dominio colonial que cubría el subcontinente estaba por encontrar a su mayor oponente—no en la política, sino en una reinterpretación radical de la antigua filosofía para la vida moderna.

El momento no podía ser más decisivo. India sufría bajo el yugo extranjero. Su sabiduría ancestral era desechada como superstición por los británicos, y su gente se sentía cada vez más ajena a su propia herencia filosófica. En ese abismo entre un pasado glorioso y un presente deteriorado, apareció Vivekananda con una visión capaz de transformar.

"Durante los próximos cincuenta años," exclamó con voz firme que llenó el recinto, "esto será nuestro único lema: esta, nuestra gran Madre India." El público reaccionó, quizás esperando un sermón religioso al uso. Pero Vivekananda continuó: "¿A qué dioses inútiles iremos, si no somos capaces de adorar al dios que nos rodea por todas partes, el Virat?"

Ese momento marcó el nacimiento del Vedanta Práctico—una revolución filosófica que traía a la vida contemporánea las enseñanzas ancestrales. A diferencia del Vedanta tradicional, muchas veces limitado a la teoría y al retiro contemplativo, Vivekananda proponía una aplicación directa de estos principios a la transformación social.

El núcleo del Vedanta Práctico se basa en una gran verdad de los Upanishads: "Tat Tvam Asi"—Tú eres Eso. Esta afirmación, tomada del Chandogya Upanishad, establece la unidad entre el alma individual (Atman) y la conciencia universal (Brahman). Mientras que los sabios antiguos la reservaban para la meditación en soledad, Vivekananda vio en ella una herramienta poderosa para el cambio social.
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